Para disfrutar pensando

José Luis García

"Dar la parte por el todo" para que de cositas chicas se obligue al espectador a pensar en lo que hay detrás de la historia, mostrando poco y sugiriendo más de lo que se muestra, es el concepto que Pablo Fendrik aplica a sus filmes. La sangre brota entusiasmó al jurado joven de Cannes compuesto por 35 estudiantes, no solo franceses, sino también de otros países del norte de Europa.

En esta nueva película, Arturo, un parsimonioso taxista de sesenta años, tiene que conseguir dos mil dólares en menos de 24 horas. Su hijo mayor, Ramiro, que se fugó de casa hace cuatro años, acaba de llamar desde Houston pidiéndole ayuda urgente.

Su esposa Irene guarda celosamente unos ahorros que no piensa cederle a Arturo para que ayude a Ramiro.

Ese mismo día, Leandro, el hijo menor que aún vive con ellos, planea devolverle esos ahorros, comprar una partida de drogas y huir a la costa para venderla en los boliches (discotecas) con el propósito de reunir dinero para ir a buscar a su hermano mayor.

Explicaste en el Festival que esta película pensabas haberla rodado en primer lugar y no en el segundo. La trama de El asaltante transcurría en una sola mañana y la de La sangre brota" en un solo día, ¿por qué concentras las historias que cuentas en un periodo de tiempo tan limitado?

A mi modo de ver, cuando uno marca todo un segmento de tiempo lo más acotado posible, se potencia lo dramático. El guión de esta película estaba acabado dos años antes que "El Asaltante", lo que ocurre es que en la Argentina lleva bastante tiempo juntar la financiación porque, sobre todo cuando es una primera obra de las dimensiones de La sangre... que parece una película pequeña pero no lo es tanto porque tiene muchos actores, muchas locaciones,... y cuesta juntar el dinero, eso lleva tiempo.

La sangre brota es un filme rodado de forma muy discreta en la calle. El equipo se metía entre la gente y muchas veces las personas que caminaban por allá no sabían que se estaba haciendo una película a su alrededor. Para hacer eso necesitas gente que sepa filmar de esa manera, corriendo, tirándose y al mismo tiempo logrando un buen encuadre.

Repites de nuevo con el actor Arturo Goetz, ¿tenías ya previsto con tanta antelación que él actuara en esta película?

Sí, de hecho a Arturo lo tenía casteado desde hacia dos años para hacer la película. Lo conocí durante el proceso de desarrollo de La sangre brota y cuando nos propusimos hacer El asaltante lo primero que pensé fue en hacerlo con él, pero yo a Goetz lo conocí por esta película y no por la primera que hicimos.

¿Cómo contactaste con el actor Nahuel Pérez Biscayart?

Lo había visto ya haciendo papeles secundarios en otras películas y simplemente un día me lo encontré en el teatro y teniéndolo frente a frente me di cuenta de que era la persona indicada y le dije que quería que actuase en mi película.

Poco después nos encontramos, le di el guión, lo leyó y le gustó y a partir de ahí estuvo a bordo del proyecto.

El asaltante no incorporaba música, pero esta sí.

Fue una decisión que nos llevó un poco de tiempo tomar porque hasta que no tuvimos el primer corte de montaje no estábamos seguros de si la película iba a pedirnos música o no, pero una vez que empezamos a editarla nos dimos cuenta que le venía bien un poco de música y entonces ahí nos concentramos en eso y fue una parte del proceso bastante satisfactoria, la de buscarla y componerla.

Las salas donde se proyectaba La sangre brota estaban completamente llenas en el Festival. Parece como si debieran de haber organizado otras nuevas fuera de programa.

La verdad es que eso fue bastante sorprendente. Hubo siete proyecciones más tres de mercado y todas estaban a tope. Yo no sé si Cannes tiene ese poder de convocatoria constante o si es que habían expectativas por la peli anterior y se habían generado también para esta. Realmente yo fui el sorprendido número uno.

En cualquier caso el público francés suele ser muy respetuoso y receptivo con el cine que se hace en Argentina.

Sí, se ve que hay una cierta conexión entre ambas culturas. Supongo que es porque estamos ligados por nuestras diferentes corrientes migratorias aparte de que Argentina y en especial Buenos Aires siempre ha mirado hacia Francia con cierta admiración, supongo que algo de eso se ve reflejado.

La sangre brota acaba de iniciar su circuito por Festivales.

Sí, pero me encuentro más interesado ahora en producir que en andar de paseo un año y medio. Por supuesto que me interesa también conocer algunos destinos exóticos y hacer el trabajo que me corresponde de promoción de la película, pero no hago cine para eso. Lo que más me interesa es poder seguir produciendo.

¿Sobre qué trata el nuevo proyecto que tienes en mente?

Es acerca de un pirómano. Sería seguir el derrotero nocturno de una persona de esas características durante un par de jornadas que son bastante importantes en su evolución y quiero concentrarme en ver cómo funciona, un poco como El asaltante, esta cosa de estarle encima con la cámara a un tipo que no puede parar de prenderle fuego a cosas.

¿No te habrás inspirado en los recientes incendios en el delta del Paraná y el Uruguay que no nos dejaban ni abrir las ventanas de los departamentos?

No porque es un proyecto que ya tengo pensado hace más de un año y lo del delta fue una coincidencia pero la verdad es que no tiene nada que ver. Acá está inspirado en un caso policial acontecido en Buenos Aires hace dos años de un tipo que incendió once mueblerías en un par de noches. 
